
 

 

 

 

 

La madriguera. Revista de cine 
(Ediciones de intervención cultural S.L.) 
 

 

Título:  

 

 

Autor/es: 

 

 

Citar como:  

 

 

Documento descargado de: 

 

 

Copyright: 

 

 

 

 

 

 

 

La inclusión de este artículo en el repositorio se enmarca dentro del proyecto "Estudio y análisis para 

el desarrollo de una red de conocimiento sobre estudios fílmicos a través de plataformas web 2.0", 

financiado por el Plan Nacional de I+D+i del Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de 

España (código HAR2010-18648), con el apoyo de Biblioteca y Documentación Científica y del Área de 

Sistemas de Información y Comunicaciones (ASIC) del Vicerrectorado de las Tecnologías de la 

Información y de las Comunicaciones de la Universitat Politècnica de València.  

Entidades colaboradoras:  

 

            

Reserva de todos los derechos (NO CC)

http://hdl.handle.net/10251/41855

Contra la interpretación

De Lucas, G. (2000). Contra la interpretación. La madriguera. (26):72-72.

De Lucas, Gonzalo



CRÍTICAS < 

Acordes y desacuerdos 

Sweet and lowdown 

WoodyAIIen 

EEUU, 1999 

Pocos cmeastas contemporaneos 

estan tan su¡elos ola sohdrfrcacrón crill· 

ca como Woody Allen. Su frgura. a la luz 

de la rnstrtución de la comunrcacrón. se 

ha degradado en una suerte de estatua 

de sal que convrene no mrrar demasrado 

o acaso no intentar rasgar Se escribe 

que es un crneac; ta europerzado • qur­

zá anrmados por las rnfluencras berg 

manranas y fellinrnnas ·· que han servido 

de ornamento cntrco rncluso cuando di· 

chas rnfluencras no eran nr neras som­

bras. ¿Se puede sostener todavía que 

las culturas son estancas y que por 

tanto. un crneasta amencunc vtve rn­

merso en una pureza casltza atslada de 

ecos de otras cultJras? CJalqurer es­

pectador sensato e -eptar'l que el crne 

de Allen sería bastante dtsltnto st el dt· 

rector se hubiera coado en Chamberí o 

en el Erxample En cualqUier caso. srtua· 

do su crne en una parcel.,¡ rnamovrble 

raro lugar de encuentro entr~ la crittca 

~ 2 ft \ lf:IO TOPO 

y los espectadores-. sometrdo. merced 

a la diver srdad estrlfstica de sus films, al 

escrutlnro de las superfrcres -hoy ex­

presronrsta mañana realrsta- resulta dr· 

frcrl penetrar en ese ob¡eto cnstalizado 

en el que le han convertrdo srn provo 

car, ya por el mrsmo rntento. una leve fi 
sura Después de todo. Allen es un cr 

neasta popular -y este es uno de los 

prvotes para reflexronar sobre su apre­

cro por los géneros- que por rntereses 

diversos. es presentado como ejemplo 

de "cine lndependrente e rntehgente .. , 

esto es drferente. genral 

Sweet and lowdown da cuenta de 

algunas de las drncultades con las que 

se puede encontrar aquel que rntente es· 

cnbrr o reflexronar acerca de cualqurer 

ob¡eto de cultura sohdifrcado, pues 

muestra la rnfelrz convrvencra que existe 

entre las formas del arte -regenera 

doras de un sentrdo drsuelto o 

anegado por ello oscuro y rara 

vez decrble- y las formas mar­

mareas de recepc10n o 1nter­

pretacrón que las acogen. Sr 

antes hemos esbozado una re­

ferencra a la aprop~actón euro­

pea de Allen ahora debemos 

anotar algo respecto a la muletr­

lla del caracter ·· autobtográfico" 

de sus películas. El personaje 

de Allen es una ftcción crrcuns­

cnta a la pantalla. fuera de ella. 

no puede ser sino una entelequra o una 

excusa rentable para pagar facturas. 

Confundrdo el persona¡e con el propro 

director se otorga validez a lodos los 

vínculos ocultos que testrmonran esa 

srmbrosrs 

En este punto, Allen -para quren 

son tan caros los procesos camaleoni· 

cos y los disrmulos- no podía tardar en 

realtzar una pehcula sobre la conversrón 

en mrlo de un musico de jazz. Los rnten· 

tos de tnterpretar la músrca de Emmell 

Ray. gurtarnsta de ¡azz rmagrnano, a tra­

vés de fragmentos de st.s VIVencias se 

drluyen en una resrgnacton ftnal, crerta­

mente tronrca. • Emmett Ray grabó algu 

nas cancrones precrosas • 

¿Aporta algo al conocrmiento de 

esas cancronec; conocer su ahción por 

contemplar el paso de lo,.. trenes -anéc· 

dota, al parecer. rnspu tda en Django 

Reinhardt- o su delerte randa drspara­

ba a ralas en los vertederos? ¿Son 

pruebas de la calidad o de la srngulan 

dad del gurtarnsta. hE'rhos determr 

nantes para paladear atrnadamente sus 

melodías? Sweet and '?wdown es un 

cuento moral artrculado en tomo a unas 

cuantas anécdotas -las ya mencionadas 

o la obsesrón de Ray por PI gurtarnsta gt 

tano" ahncado en Parb DJango Rern­

hardt- que reprquetean e .:>nstantemen­

te, como sr se tratasen de la clave de 

la interpretacron de su f gura o. qurzá, 

de los residuos de alqurt án que supo· 

nen la mácula de su obr Son anécdo· 

las rnsuhcientes e rmpotenles; dibu¡an 

el mrto pero PO afinan la conmoción 

que provocan sus p1ezas musicales 

La repetrctón alrededor de una narra­

ción minrma y obsesrva se apoya a su 

vez en el retrate srgnrf1<..alivo de dos 

mu¡eres. la pnmera. muja, escucha con 

paciencra el torrente verbal y musical de 

Emmelt. la segunda, es1 ntora. rntenta 

analrzar los gestos y lac; palabras del 

músrco No por azar el r 1stro que final 

mente cuenta para Emmett es el pnmero. 

desconoce que palabras Jtrhzaria ella para 

explicar su mlistca -la letr de la chica es 

borrascosa- nt srqurera trene certeza 

acerca de su oprnton al respecto. pero ha 

reconocrdo la emocrón en su rostro. ins­

tante de una verdad que fractura el mrto. 

Prenso ahora en el titulo que encabeza 

estas lineas: contra la rnterpretacrón. 

Gonzalo de Lucas 


